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PRECIOS OR SUS€RÍPCION 
En \A Península: Un me», 2 pUs.—T^es aieaes, 6 id,—Ejttr«n-

gero: Ires meaes, ir261d,—La sascripcióu se eontar^i deide l."̂  
y IB.d'í CRíla ¡ftfí.—tLa correspoudwicia á ia A^gijn^Jtrfttiía, „ 

"B? «?- • • Ji-^- - v - i ^ - J -

í ^,8XBiJ)(yjQ;bÉ JPXIO DE líiOá 
?!faair.Ttli;J3gtt-"-giiV-t*'BgH"y'-'ff'í j - w i -¥ • 

• - <• €ONIH€íO,JílÍS ; 
Ei pago será siempre a .elantado y ea meUiioo ó eu letras de 

fácil cobro.—Oorrespotisales en París, A. Lorette, rae Oauínartin 
6]; y J . Joños, Faiibott:;.í-Alij¡ilmaitiv, 31. 

SOCIEDAD PROGRESIVA 
Barrea, Descuentos, Gaiade Ahor ro s 

Esla Sociedad anuncia al público qa© desde ©1 29 del actual' trasla­

da sus oflcioaa. ti la calle de Jara , imánero'40,*dQnde coqtiuúa todas 

sus operaciones. 

El balneario 
de la Encarnación 

Causas «geoas á oaestra voluo-
lad nositnpidea «sisLir mañana a 
la ioaugürácloa del t^alaearlo cu­
yo noihVe encabeza estas lineas 
y á la cual liemos sido iu vitados. 

Ayer dimos cueula i» lo» feste­
jo!» qjie sei celebraran con motivo 
de la inauguraciou, y hoy diremos 
algo sobré el balneario, pufc^ bien 
merece la iniciativa' de sü dueño 
y la valentía" cün" que la üá reali-
nadó, que se ' le aliente un, ppcp, 
ayudándole "a dar a coñpcer la 
hermosa construccion que breada 
lodft clase áfi coinodlaadea « los 

Oeste d^íBíií ir é í l a | i " « M t ? l » y a 
que besa el mar tranquilo, rara 
Vez auitado durante la temporada 
estival, se levanta^ el nuevo bal­
neario abrieüctó hacia el mar sus 
numerosas' puertas y balcones. 

Renunciamos 9 describir el pa­
norama qua se -ibarcüi desde cual­
quier» 4e los uiuiiiüs, especial-
meot« f)or la uuclie. JLti m¿ de la 
luna cayendo eu Ua ondas; la mar 
iuurm«r»ndo en la orhiaí la bar­
ca que pasa LeudieB'do las redes; 
el rumor de vida que se'eleva de 
los alrededores ocupados por lia-
da's casitas y el aucho espejo don­
de se miran las estrellas, lo hacen 
olvidar íéáú, coalo si el mundo se 
entjérrtlraéii aquello. 

Frente al ediücio levantado en 

Uerra*.^e,ie>^íyjtLji..ftti;$í ¡PÜ -plena 

mar, á distancia d© sesenta nt>©-
tros, estando ambos unidos por 
espacioso puante de m a d e r a que 
haee las veces de paseo. 

(lonsta ©1 ©diflcio levantado en 
tierra de piso bajo y principal. En 
el primero están casi todos los 
servicios, cafó, tienda, cuartos de 
pilaÉ para baños, cada una con su 
ducha, pudiendo recibirlo el ba­
ñista á la temperatura que lo ne-
ceaitéj o.íilo si^sí le agradara. En 
el pi^o i^iyerjor. están lj«s habita­
ciones,.ei cMioQ con,sus obligados 
reqreip;!: biU«r» tresillo» sala de lee-
tui:a, ©ic, todo bien atendido, íCon 
el interés que se atieudeJo que ae 
íunüa coa cariño y se desea que 
arraig4»© y se'©teruic©. ' 

Por sus excelentes condiciones; 
pot^ersKlB -qa^ ̂ ocupa; píj3íericf¿ 
de los veraüéaiiCes, como io' de-
muestran las ediücaciouys q^e /se 
han ido haciendo QXclusivamen te 
para 1» temporada de baños; por 
la gran íaciiidad eu el ir y el vol­
ver en combiuiicion coa el ferro­
carril y por las condiciones espe-
ciaies ü© laiíü«gua« ciedla Alar me­
nor, ©1 balneario ©o que nos Ocú­
pennos no sera un sacritlcio inútil 
du bu «acño; la itíiciifLiva ucl señor 
GiUTiou uü correrá el iiesgo (̂ uo 
curren otras varias, que apeurtS 
rüdli¿ádas mueren por fallía de 
aiiibieutü ahorque uu responden 
eu ),a pf|(,cLica á i&s esperanzas que. 
hicieron goacebir.. 

La preferencia qu© los v©ra-
oeantes de esta reglón dedicíio a 
la*<pl»yas tléud© ©sla establecido 
el balneario, preferencia que no 

ria, nacida en los tiempos en que 
se hacían verdaderos sacriücios 
de dinero jr 4e comodidajl por el 
placerd© dar»© UUQ8 baujs en el 
Mar caenor, asegura á ese balnea­
rio un éxito franco, siu diüculla-

•des. * " ' S • ' 
Gon poner jpp él UO' foco d© 

atención, ese asunto marchara so­
bre ruedas. 

Y eso deseamos. 

JUiV JMLIiViV 
Ea la doiisft noche, 

obscura y helada, 
ccaiido en libio niilo pnl-ttaute los pAjuroB 

calor eou SUB alan. 
Y callados duermen 

eu iai Recua ramas 
d« AíT)olo8 jiginit«8, k"ómT)rto.s, sin hoja» 

y fnUos (lo 9í»Tia... 
Cuando o! poderoso 

dormido descanga 
en locho de pluma» y loi niúoi SueúaQ 

en nuillidaii camas. 
Y palote muerta 

IR ciudad callada 
.deuda uada lurb» ol glacial,sileijoio 

de laa horR» largas, . , 
Y pálidí̂  luuA 

cou su luz f8ntái|ica 
djeBde el cíelo alambra á J^s rotSi'pidj^ 

calles solitaria^,,.. , 
Cuaní^oto^wd^e^ijif,. , 

y «D calientw opadraa. 
sobre blando estiércol reposao tendidas 

las bestias cansadas. 
La iniua, en su foi)do 

de tinieblas, guarda 
millares do obreros^ cuadrillas de humildeg, 

legiones esclavas,.. 
Hombres domivcrados, 

do rist.i apagada, 
pecho» jadeantes y brazos rendidos 

y corTaB espaldas. 
'riab.gaudü anuiosp», 

como bestia» niiinsas, 
l>ara hacerse luartes contra la miseria 

de sus pobres casas. 
, Y ¡avloi con eAos 
sus liijoíi trabajau 

ipo'bres angelitos! quo llevan.la anemia 
pintada eti eusjcatas. 

Da ojos apagados 
y mejillas pálidas, 

y labios olorótico», y sucias, mugrientas 
... .* . m«l«iMi8 Tiradas... 

JóreueschicnelHB, 
con í.itiga, arrastran 

graudi»g carretillas repleiu.i dol Iiieiio 
qiio la mina guardi. 

líuipaJAudo auBtosas 
su crecida carga, 

con fobiil esfuerzo, luciottdo huesuda», 
débiles espaldas... 

Itospirando tOttos 
'0IÜn placer, coa ansia 

gases perniciosos que euveuftnan lentos, 
ó.sidoB_que matan,,. . 

Cttando (ouritut* 
llega la mañana, 

la mina de hierro lo» «««upe fuer» 
y vao á iiat cKiat, 

Formando en la callo 
t(j#t» caravana; 

;y (\^ lecl̂ op mijgri»u.i,o« raposau rendida» 
sua carnet esclaTH»!.,. 

QtMt» iua«beduiubies 
, , á la uiua il>%íait, 

lleua>)(io Buioudo'cálidoy plMcuro 
de nuevas entrafias. 

Hasta qa« la nooh&i 
sebibiía y helada, 

llega silencioHa y la mina hambri«uta 
otros hombres tritga 

,; - jQue detapAfefon ' 
pi>B,Mi>b«ca larga 

qua lea llava al ívodo profiado da gñMS 
I y'̂ XjdoB qaeinatam ' 

Y el trabajo enipieean, 
' .-^ c«ino4iealÍM<ibata•*•!.•«' - '-«"̂  

para LM«rsafaei4«» «Mitra la Mitei4a ' 
« da tus «pabcea eA»a». »' ' 

Cuando todo dueiraa, 
cutindo todo calla,' 

cuando on tibio nido préittanso los pájaro» 
«alor con. »n« alas. 

Y en amplios «atablo», 
y en calientes cuadras, 

sobre blando estiércol, reposan t<(»ndldaa 
las befctias cansadas... 

Al.BKRTO VALÍHO MAHTIX. 

• íumMJkim 

dicalismo» del Sr. Canalejas, «lanos y vi* 
golosos, qne llevan á otras naciones á la 
pros [101 ¡dad y las hacen acreedoras al uní' 
V(.r<4al respeto.» 

iPoro quién ha hablado do somejanto 
cosa ui para condenarlo ni para aplail' 
Uirlo? 

Hemos dicho, «omentancl» «iertai f>aiea 
do un periódico militar, que la polílica 
extraiíjsra del »eáor Canaleja» no nos 
gu»ta, 

Sabemos la orientasiód d« esá*'pó!ftiea 
porque se ha ocupado liaos poso d«l asunto 
la prensado Madrid. 

Y de los males que ha produvido á Espa* 
fia le ha habUdo muchas vecsi. Ilaoe do» 
años BU le dio aquí á Poras Guido» un ban' 
quete, y en el brindii del »f«mado noT»' 
lista se hacía alusión á aquaHas y se aeou' 
Bcj<(ba uua política exterior distinta. 

Por cierto que loa eomeusalc» splaudia* 
lou y la pr«u»a loual atogió con agrado al 
coutejo, comentándolo da uu modo faTOra* 
ble, 

^Lo recuerda *£l Moditarráneot» 
Por lo demás, no había por qué salir á la 

definan del ilustre d«m69rata. ¡Si uadie lo 
ha tocado ni ijictidoae on houdui^a políti* 
cas do (al ó cual coloi! , , . 

£1 Lahm-atotí» Militar de i>>a»fa ii* iofos-
ma<loqu«iaS'boiBt>aa>avt»^*<lasan la«|illt 
ds liivoli uo podían, par su «oivposisióny 
seír samctida* A ilM-goa noteraiuÉ. <. t . . > 

¥aniotf niHiioi iaat;dt« •iw,aotM-«"£«Fafia -
el «aiuboiúu* d« kaberlaa l'aiiriaadii «lanos > 
espa&olat. 

Una estratagema 
UKTO«(» 

«i;i Mediten anco» dc anteanoclio ¡jojia 
d¡B"ii»tiulo cciii, ]:i, Kc",. i)or<|U('. ésle 1KI. 
dicho quo, en el cuniinü quo HÍJJUO Uauale' 
JHS,en política exterior, lia encontrado Es* 
pafia grandes malee. 

Y onmedio del disgusto que l,o han pro­
ducido osas palabras, que son reflijo de 
las que respecto de ci/rta manifestación ha 

.«Míe4a ^ e usa d» MfHJtMH,' eni«*0r-toi tV 

Cuando en todas. partea se habla de la 
batidla ^ua B« souocerá en la liistoria con 
el nombre de «batalla de Tuaiiima», de ess 
mortal combate en (pie lia qn^dlÉdo denlrut" 
do el poileí uaval de Uo»ia, no» parfec* qne 
iiuestios Isclontt vrrán <fOn gusto una auóc 
dotn ¡un o cotioi idu f n Europa yduo patea* 
liza la habilidi.d y audacia del almirante 
T e g o , , , ; , • , ^ . . . . • • •: 1 . 

Viíi5),*,3ter«cu#rdu, que áttl» il«l 10 d» 
Agosto del año último, se puede juzgar 
etUto fér^t ea eu recursos la mente del ma' 
ti lio japonés y cuAij rápida .|u doíiwón «n 
loa moniontos críticos que igjippaeu î ilbiitas 
y audaces resoluoioues. 

íacKj^^'í^í^-íír '.s-ísaKaiK- rri-frsíMíitmaxeaam 
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oociocimlento en una aI'iu9rU¡d8 este oautón, y BU' 
pongo.,. 

—I3ieD está,—replioó Franoisoo,—yo enseñiró á 
esos taños A n3 abandonar su paesto; recibirán la 
tunda oorrespoudieuta y yo mismo ma encargaré de 
aplic^racla. 

Longjamaan, aunque con visible repuRnanoia «e 
vid obligado á nouibrarlofl, eran al Normándote, 
Siüi Urteaux y el Manco. 

-¿Y dónde puoda» estar ahora?-Tolvió á pre-
guntariFraüoiaoo. 

—A doüir verdad, Mepr, aóaso mereoon alguna di»' 
culpa,—dijo Loagjutileáú que,' como buen oamaradái 
no quería acusar á los oulpableB,—Hace un frío del 
diablo en este maldito parque y la Jornada ha lidó 
penosa. Nuestros hombres han supuesto qne no ha­
bría expedloidn esta noolie, pofqtío no somos bastan* 
tes para tratar de asaltar el palacio, y podWin oírnos 
dosde la»«Weá,-deud6Étrhallan tbdáfia dos geédar* 
mes del teniente Váaaeur, sin oótitar los paítáíiofs que 
tal vez querrían ponerse de su parte. Entonce», oo* 
noofando tuestPapraitenoíaniSlí otros han dicho para 
su^oapotei • •• 

«Hoy no babránada», y como estaban ateridos, 
Notmaiiddto y Sans Ortoau'x habrán ido * úalantarsa 
á. cualquier taberna dé las inmedíáoíotles, don(^e| ie' 
gún toda» las probabilidades ee llábria emborra* 
ohado, • 

?9t lo que baoe «1 MADOO pareoa que tiene algún 

VI 

Terminada» IM señales lieahas por «1 CkMpofraD* 
cisoo, oyóse acorta distancia el graznido d« QO «va 
noQtura«,ip8«leotamaitt» Imitado. - i • 

T.Ba«no,-tifly«iJlf«.oelBooj3,=i:... ' • • ...Í'SÍ'»• •• 
Y A pesar del frío se reolinó sobre al antepoobo dt 

U ventana y esperó. 


